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Cada invierno, cuando el aceite nuevo 
empieza a llenar las almazaras y nuestras 
despensas, el olivar andaluz deja tras de sí 
un rastro menos visible pero mucho más vo-
luminoso: el alperujo. Este subproducto, ge-
nerado durante la extracción del aceite de 
oliva, es una mezcla pastosa de agua, restos 
de pulpa y fragmentos de hueso triturado 
que supone cerca del 80% del peso total de 
la aceituna molturada.

Durante décadas, el alperujo ha sido per-
cibido principalmente como un problema. 
Su elevada humedad, su alto contenido en 
materia orgánica y la presencia de com-
puestos fenólicos fitotóxicos dificultan su 
manejo y hacen que, si se almacena y ges-
tiona de forma inadecuada, pueda generar 
malos olores, emisiones indeseadas a la at-
mósfera en forma de gases de efecto inver-
nadero o riesgos de contaminación de sue-
los y aguas. A diferencia de otros residuos 
agrícolas más dispersos geográficamente, 
el alperujo se produce en las almazaras de 
manera concentrada en el tiempo, lo que 
amplifica sus efectos y complica su gestión.

En regiones como Andalucía, donde el 
olivar constituye un pilar económico, social 
y cultural fundamental, esta acumulación 
masiva de alperujo ha supuesto un desa-
fío recurrente para almazaras, cooperati-
vas y administraciones públicas, campaña 

tras campaña. La necesidad de almacenar, 
transportar y tratar este residuo ha condi-
cionado históricamente la planificación de 
las explotaciones y ha generado tensiones 
entre la actividad productiva y la protección 
del entorno.

Sin embargo, el contexto actual obliga a 
replantear esta visión. En un escenario mar-
cado por la crisis climática, el incremento 
del uso de los recursos energéticos renova-
bles, el encarecimiento de los fertilizantes y 
la creciente presión por mejorar la eficiencia 
de los sistemas productivos, la pregunta no 
es únicamente cómo deshacerse del alpe-
rujo, sino cómo aprovechar este residuo 
y transformarlo en un recurso útil para el 
propio entorno que lo genera. Este cambio 
de enfoque sitúa al alperujo en el centro del 
debate sobre sostenibilidad, economía cir-
cular y futuro del olivar, abriendo la puerta 
a nuevas estrategias de gestión basadas en 
el conocimiento científico que permita la 
valorización de los recursos locales.
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n  �El alperujo, tradicionalmente visto como 
un residuo problemático por su elevada 
humedad, contenido orgánico y compues-
tos fitotóxicos, ha generado durante años 
desafíos de gestión en el olivar, especial-
mente en Andalucía. Sin embargo, el con-
texto actual de crisis climática y búsqueda 
de eficiencia impulsa a reconsiderarlo 
como un recurso valioso dentro de la eco-
nomía circular. El compostaje surge como 
una alternativa eficaz para transformar el 
alperujo en un producto estable que me-
jora la fertilidad del suelo, aunque su éxito 
depende de factores como aireación, hu-
medad y, especialmente, el tiempo de al-
macenamiento previo. Investigaciones de-
muestran que almacenarlo menos tiempo 
reduce emisiones, aumenta el rendimien-
to y favorece una microbiota más diversa 
y funcional durante el proceso. Además, el 
co-compostaje con otros residuos puede 
mejorar la eficiencia y la calidad del com-
post obtenido. Así, el alperujo representa 
una oportunidad para avanzar hacia un 
modelo de olivar más sostenible, resiliente 
y respetuoso con el entorno.
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Frente al modelo lineal de “producir, usar y 
desechar”, la economía circular propone 
aprovechar los subproductos generados, 
reducir las pérdidas de producto y devolver 
al sistema lo que antes se consideraba un 
desecho como un recurso con valor añadido.

En el caso del olivar, el compostaje del al-
perujo, entre las alternativas de valorización 
existentes, representa una de las vías más 
prometedoras para la gestión de este resi-
duo. Aplicando este proceso biológico aero-
bio, la materia orgánica se transforma en un 
compost estable y seguro, capaz de mejorar 
la estructura del suelo y aportar nutrientes. 
Además, bien gestionado, el compostaje re-
duce el efecto tóxico de compuestos presen-
tes en el alperujo, polifenoles y elevada con-
centración de sales, y minimiza el impacto 

asociado a su presencia y acumulación en 
el suelo.

No obstante, el compostaje del alperujo 
no consiste simplemente en amontonar re-
siduos y esperar. La experiencia demuestra 
que no todo el alperujo se comporta de la 
misma forma, ni el proceso de composta-
je genera el mismo resultado en todos los 
casos. Factores como la composición inicial 
del residuo empleado, la aireación, la hu-
medad o la temperatura influyen de forma 
decisiva en el rendimiento del proceso y 
la calidad del producto final. Entre todos 
estos factores, hay uno que suele pasar 
desapercibido y que resulta clave para la 
revalorización de este residuo: el tiempo 
previo de almacenamiento del alperujo 
antes de compostarlo.

¿Por qué el tiempo importa? ¿Qué ocurre 
mientras el alperujo se almacena?

En la práctica, el alperujo no se composta 
inmediatamente tras su generación, ya que 
el volumen generado en cada campaña es 
continuado, por lo que lo habitual es que 
se acumule durante semanas o meses en 
balsas o fosas al aire libre, a la espera de ser 
gestionado. Durante ese tiempo, aunque no 
siempre sea evidente, el residuo no perma-
nece inactivo, sino que evoluciona y sufre 
transformaciones.

En las balsas se producen fermentacio-
nes, muchas veces en condiciones anaero-
bias o pobres en oxígeno, que alteran pro-
gresivamente la composición del alperujo. 
Parte de la materia orgánica más fácilmente 
degradable o lábil se transforma en com-
puestos orgánicos volátiles, muchos de ellos 
considerados gases de efecto invernadero, 
lo que produce cambios en las característi-
cas del material.

Por esto mismo, desde la Universidad de 
Córdoba, en colaboración con empresas del 
sector, nos planteamos una pregunta sen-
cilla, pero con importantes implicaciones 
prácticas: ¿influyen esos meses de almace-
namiento en la calidad del compost final y 
en el impacto ambiental del proceso?

Para responder a esta cuestión, compa-
ramos el compostaje del alperujo partien-
do de materiales con distintos tiempos de 
almacenamiento previo. Durante el periodo 
de compostaje, se evaluó no solo el rendi-
miento del proceso, sino también las emi-
siones de gases de efecto invernadero y de 
compuestos orgánicos volátiles, así como 
la actividad microbiana responsable de la 
transformación del residuo.

Menos tiempo, más valor: resultados 
con implicaciones claras

Los resultados obtenidos en nuestras inves-
tigaciones fueron contundentes. Empleando 
el diseño experimental de la Figura 1, se  vió 
que el alperujo sometido a periodos de alma-
cenamiento más cortos permitió obtener un 
compost con mayor rendimiento, es decir, 
con una mayor fracción de materia orgánica 
aprovechable al final del proceso. En cambio, 
cuando el alperujo permanecía almacenado 
durante más tiempo, una parte significativa 

En un escenario marcado por la crisis climática, el incremento del 
uso de los recursos energéticos renovables, el encarecimiento de los 

fertilizantes y la creciente presión por mejorar la eficiencia de los 
sistemas productivos, la pregunta no es únicamente cómo deshacerse 

del alperujo, sino cómo aprovechar este residuo y transformarlo en 
un recurso útil para el propio entorno que lo genera. Este cambio de 

enfoque sitúa al alperujo en el centro del debate sobre sostenibilidad, 
economía circular y futuro del olivar, abriendo la puerta a nuevas 
estrategias de gestión basadas en el conocimiento científico que 

permita la valorización de los recursos locales.

Alperujo. Foto: ORIVA.
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de esa materia se perdía antes incluso de co-
menzar el compostaje. Pero ¿cómo se pierde 
esta materia antes de empezar?

Nuestros resultados muestran que la 
diferencia de rendimiento no es solo una 
cuestión de eficiencia productiva. Como 
hemos mencionado, durante el almacena-
miento se produce una evolución y cambio 
en el alperujo, que pierde carbono en forma 
de emisiones. Sumado a estas pérdidas, du-
rante el compostaje, especialmente en las 
fases iniciales, se liberan gases de efecto in-
vernadero como el metano (CH4) y el óxido 
nitroso (N2O), cuyo potencial efecto en el ca-
lentamiento global es muy superior al del 
conocido dióxido de carbono (CO2). 

El resultado de nuestros estudios fue cla-
ro: observamos que el alperujo más degra-
dado por un almacenamiento prolongado 
tendía a generar mayores emisiones relati-
vas de estos gases y un menor rendimiento 
que aquel otro con un menor tiempo de al-
macenamiento. Dicho de otro modo, alma-
cenar durante demasiado tiempo no solo 
reduce el valor agronómico del alperujo, 
sino que incrementa su impacto ambiental.

Sin embargo, la clave está en compren-
der que estas emisiones no son inevitables, 
sino susceptibles de reducción. Decisiones 
relativamente sencillas como acortar los 
tiempos de almacenamiento, mejorar la 
aireación del material o ajustar la composi-
ción de las mezclas, pueden marcar diferen-
cias significativas en la generación de gases 
de efecto invernadero. En este sentido, la 
gestión del alperujo deja de ser un proble-
ma exclusivamente técnico y se convierte en 
una herramienta activa dentro de las estra-
tegias de mitigación del cambio climático 
en el medio rural.

Un proceso vivo: los microorganismos 
como protagonistas invisibles

El compostaje es, ante todo, un proceso bio-
lógico. Detrás de cada pila de compost se 
desarrolla un ecosistema vivo y dinámico, 
formado por millones de microorganismos 
invisibles al ojo humano que trabajan de 
manera coordinada. Bacterias y hongos son 
los auténticos protagonistas de esta trans-
formación, responsables de descomponer 
la materia orgánica, liberar nutrientes y 
convertir un residuo inicial en un material 
estable y útil para el suelo agrícola.

La figura 2 muestra cómo cambia la tem-
peratura a lo largo del proceso de compos-
taje. Al inicio, la actividad de los microorga-
nismos hace que la temperatura aumente 
progresivamente hasta alcanzar alrededor 
de 55 °C, un valor suficientemente alto pa-
ra favorecer la higienización del material, 
eliminando muchos microorganismos no 
deseados. 

En la fase inicial del compostaje, cuando 
la temperatura de la masa se mantiene en 
valores moderados o cercanos a la tempe-
ratura ambiente (denominada también 
mesófila), predominan microorganismos 
capaces de aprovechar los compuestos más 
fácilmente degradables, como azúcares y 

otros nutrientes simples. Su intensa activi-
dad metabólica genera calor, lo que provoca 
un aumento progresivo de la temperatura y 
desencadena un cambio en la composición 
de la comunidad microbiana. 

A medida que el sistema se calienta, 
aparecen especies mejor adaptadas a con-
diciones más exigentes, los denominados 
microorganismos termófilos, que dan co-
mienzo a la siguiente fase: la fase termófi-
la. Durante esta fase termófila, la actividad 
microbiana se intensifica y se produce la 
degradación de compuestos más complejos 
y resistentes, como la celulosa y otros com-
ponentes estructurales de los restos vege-
tales. Esta etapa resulta clave no solo para 
la transformación de la materia orgánica, 
sino también para la higienización del ma-
terial, ya que las temperaturas alcanzadas 
contribuyen a la eliminación de patógenos 
no deseados.

Con el paso del tiempo, una vez que la 
mayor parte de los compuestos fácilmente 
biodegradables ha sido transformada, la ac-
tividad microbiana disminuye gradualmen-
te y la temperatura desciende nuevamente 
a temperaturas mesófilas. El sistema entra 
entonces en una fase de estabilización y 
maduración, en la que el compost adquiere 
las propiedades finales que lo hacen ade-

El resultado de nuestros estudios fue claro: observamos que el 
alperujo más degradado por un almacenamiento prolongado 
tendía a generar mayores emisiones relativas de estos gases 

y un menor rendimiento que aquel otro con un menor tiempo 
de almacenamiento. Dicho de otro modo, almacenar durante 

demasiado tiempo no solo reduce el valor agronómico del alperujo, 
sino que incrementa su impacto ambiental.

Figura 1. Evolución temporal del estudio del compostaje del alperujo
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cuado como enmienda orgánica: estabili-
dad, ausencia de fitotoxicidad y capacidad 
para mejorar la estructura y fertilidad del 
suelo.

El almacenamiento afecta a la 
microbiota del compostaje

Nuestros resultados muestran que el esta-
do inicial del alperujo condiciona de mane-
ra decisiva este proceso biológico. Los ma-
teriales menos degradados, procedentes de 
periodos de almacenamiento más cortos, 
conservan comunidades microbianas más 
diversas y activas, lo que facilita una suce-
sión más equilibrada entre las distintas 
fases del compostaje. Por el contrario, los 
alperujos sometidos a almacenamientos 
prolongados presentan una microbiota me-
nos diversa, consecuencia de fermentacio-
nes previas en condiciones poco favorables, 
lo que puede ralentizar el proceso y generar 
desequilibrios durante la transformación 
posterior.

Tradicionalmente, la gestión del compos-
taje se ha basado en el control de paráme-
tros físicos y químicos como la temperatura, 

la humedad o la relación carbono/nitróge-
no. Aunque estos indicadores siguen siendo 
esenciales, hoy sabemos que detrás de ellos 
existe una compleja red de interacciones 
microbiológicas que determina el éxito del 
proceso. La aplicación de técnicas de análisis 
molecular ha permitido identificar qué co-
munidades microbianas participan en cada 
fase del compostaje y cómo responden a las 
condiciones ambientales, aportando una 
comprensión mucho más profunda de los 
mecanismos que gobiernan la transforma-
ción de los residuos orgánicos.

En el caso del alperujo, este enfoque 
ha puesto de manifiesto que la diversidad 
microbiana inicial no solo acelera la de-
gradación de la materia orgánica, sino que 
también contribuye a la estabilidad del 
proceso y a la calidad del compost final. 
Comprender el papel de los microorganis-
mos deja de ser, por tanto, una cuestión 
exclusivamente académica y se convierte 
en una herramienta práctica para la ges-
tión del territorio. Anticipar problemas, 
optimizar manejos y adaptar estrategias 
a diferentes contextos productivos es po-
sible cuando se entiende cómo funciona 
este ecosistema invisible.

De este modo, la microbiología se conso-
lida como una aliada estratégica para una 
agricultura más informada, eficiente y sos-
tenible, capaz de transformar los residuos 
del olivar en recursos valiosos al servicio del 
propio territorio.

Del laboratorio al campo, ¿qué gana 
realmente el agricultor?

El valor de un compost no se mide única-
mente en parámetros analíticos, sino en su 
capacidad para mejorar el funcionamiento 
del suelo a medio y largo plazo. Para el agri-
cultor, el suelo es mucho más que un sopor-
te físico: es un sistema vivo del que depen-
den la productividad, la estabilidad de los 
cultivos y la resiliencia frente a condiciones 
climáticas cada vez más extremas.

El aporte de compost procedente del al-
perujo contribuye a incrementar el conteni-
do de materia orgánica, un factor clave para 
mantener la fertilidad del suelo. Una mayor 
materia orgánica mejora la estructura, favo-
rece la infiltración del agua y reduce la com-
pactación del suelo, aspectos especialmente 
importantes en suelos mediterráneos so-
metidos a estrés hídrico y a la erosión.

Además, el compost actúa como un re-
servorio de nutrientes, que se van liberan-
do de forma progresiva y continuada, con-
tribuyendo a una nutrición más estable del 
cultivo. Este efecto reduce las pérdidas por 
lavado y mejora la eficiencia del abonado 
mineral, lo que se traduce en un ahorro eco-
nómico en abonos químicos y en un menor 
impacto sobre el medio.

Otro aspecto menos visible, pero igual de 
importante, es el impacto del compost sobre 
la vida del suelo. La incorporación de materia 
orgánica estimula la actividad microbiana y 
la presencia de fauna edáfica, creando un 
entorno más equilibrado y funcional. A largo 
plazo, estos cambios favorecen sistemas agrí-
colas más estables, menos dependientes de 
insumos externos y mejor preparados para 
afrontar episodios de sequía o estrés térmico.

Cuando sumar resta menos: el papel 
del co-compostaje

Aunque el alperujo se puede compostar de 
forma individual, en la práctica rara vez se 

El aporte de compost procedente del alperujo contribuye a 
incrementar el contenido de materia orgánica, un factor clave 

para mantener la fertilidad del suelo. Una mayor materia orgánica 
mejora la estructura, favorece la infiltración del agua y reduce la 
compactación del suelo, aspectos especialmente importantes en 

suelos mediterráneos sometidos a estrés hídrico y a la erosión.

Figura 2. Cómo cambia la temperatura a lo largo del proceso de compostaje



El compostaje del alperujo

109Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2026

gestiona como un residuo aislado. En el me-
dio rural y periurbano coexisten numerosos 
subproductos agrícolas y agroindustriales, 
como lodos de depuradora, purines gana-
deros o la fracción orgánica de los residuos 
sólidos urbanos (FORSU), que comparten un 
mismo reto: necesitan ser tratados de mane-
ra segura, eficiente y ambientalmente soste-
nible. En este contexto, el co-compostaje se 
presenta como una estrategia especialmente 
interesante, al permitir la gestión conjunta 
de residuos de distinto origen, aprovechan-
do sus complementariedades, en una planta 
centralizada ubicada en un enclave seguro 
para minimizar la posible afección vecinal 
asociada al manejo de los residuos.

El alperujo se caracteriza por su elevado 
contenido en carbono y humedad, pero 
presenta limitaciones desde el punto de 
vista estructural y del equilibrio nutricional. 
Otros residuos, como los purines o la galli-

naza, aportan fracciones ricas en nitrógeno 
y microorganismos activos. Cuando estas 
mezclas se diseñan de forma adecuada y se 
gestionan bajo condiciones controladas, el 
proceso de compostaje se vuelve más esta-
ble y eficiente, se reduce el riesgo de emi-
siones indeseadas y se obtiene un producto 
final con mejores propiedades agronómicas 
del que se obtendría compostando estos re-
siduos de manera individualizada.

Además de estas ventajas, nuestros estu-
dios muestran que el co-compostaje no solo 
mejora la evolución térmica y la aireación 
de la pila, sino que también puede reducir 
emisiones gaseosas y favorecer comunida-
des microbianas más diversas y funcionales. 
En términos sencillos, mezclar bien significa 
perder menos materia útil y generar un pro-
ducto final de mayor calidad agronómica.

Este enfoque presenta, además, una clara 
dimensión territorial: residuos de distinto 

origen generados dentro de una misma re-
gión pueden valorizarse de forma conjunta 
en un único proceso, dando respuesta simul-
tánea a varios problemas locales de gestión. 
De este modo, se reducen las necesidades de 
transporte y tratamiento de estos residuos, 
además de los costes asociados a los mismos, 
al mismo tiempo que se refuerza un modelo 
de gestión más eficiente.

Una oportunidad para el olivar del 
futuro

El olivar andaluz y mediterráneo se enfrenta 
a múltiples desafíos: cambio climático, pre-
sión sobre los recursos hídricos, aumento de 
costes y necesidad de mantener la rentabi-
lidad en un mercado globalizado. En este 
escenario, la gestión de los subproductos 
adquiere una importancia estratégica.

El alperujo, lejos de ser un residuo incó-
modo, puede convertirse en un recurso clave 
dentro de un modelo de olivar más circular 
y resiliente. Aprovechar su potencial implica 
repensar prácticas tradicionales, mejorar la 
planificación y apostar por soluciones basa-
das en el conocimiento científico.

A través de nuestras investigaciones que-
remos mostrar que, ajustes relativamente 
sencillos en la gestión, fundamentados en el 
conocimiento científico, pueden traducirse 
en beneficios reales y medibles: una mayor 
cantidad de compost aprovechable, una re-
ducción de las emisiones asociadas, suelos 
más fértiles y una mejor armonía entre la 
actividad agrícola y la protección del entor-
no. En última instancia, se trata de avanzar 
hacia un modelo de olivar sostenible que no 
se limite a producir aceite, sino que contribu-
ya activamente al cuidado y la conservación 
ambiental del territorio que lo sustenta y del 
que tantas familias dependen. 	 n
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Figura 3. Representación gráfica de los subproductos agrícolas y agroindustriales más empleados como co-sustratos en el 
co-compostaje del alperujo. Foto generada por Inteligencia Artificial.
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